
Otoño en el Genal

diseño e idea original de Carlos SOTO

Valle del Genal
Noviembre 2013



250 Otoño en el Genal

diseño e idea original de Carlos SOTO

una publicación de sotosendero.wordpress.com

Otoño en el Genal Noviembre 2013

	 Si te apetece disfrutar de los colores del 
otoño te recomendamos un sitio,…digamos 
diferente. A nosotros, llegar hasta allí nos ha 
supuesto unos cuantos kilómetros por algu-
nas carreteras tan estrechas como las de antes. 
Pero hay que reconocer que este lugar, si vas 
en la fecha idónea, nunca defrauda. Nos refe-
rimos al Valle del Genal.

	 Desde luego lo primero a tener en cuen-
ta es ir en el momento propicio. Esto ha su-
puesto que nos hayamos tenido que desplazar 
allí durante dos fines de semana seguidos. Y a 
la segunda ha sido la vencida, hemos conse-
guido llegar a aquel apartado lugar en el punto 
álgido de su peculiar otoño.

	 Las tonalidades otoñales que bañan es-
tos bosques son un efímero espectáculo de la 
madre naturaleza,…y hay que disfrutarlo.

	 Esto que relato no es la crónica de una 
jornada de senderismo propiamente dicha, ni 
mucho menos. Lo único que pretendo es acer-
car la singular belleza de estos parajes, en esta 
época del año, a mis amigos y conocidos.

	 En esta ocasión voy a redactar una bre-
ve crónica de viajes, suena bien, ¿verdad?,…
pero no a lugares exóticos,…ni a localizar in-
dicios de civilizaciones perdidas,…no,…no. 
Una crónica de viajes,…sí,…pero de los dos 
viajes que hemos tenido que realizar al Valle 
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del Genal para fotografiar esas 
efímeras tonalidades otoñales.

INTENTO II

	 Dejamos atrás Ronda y 
nos dirigimos al sur tomando 
la carretera de San Pedro de 
Alcántara. En el Cortijo de la 
Ventilla tomamos una sinuosa 
carreterilla entre laderas calizas 
sin apenas vegetación arbórea. 
Continuamos bajando dando 
suaves giros de volante a dere-
cha e izquierda, como si el co-
che conociera el camino. A nuestra derecha: la 
alargada Cartajima.

	 Unos kilómetros más allá el paisaje 
cambió y conseguimos ver las primeras laderas 
doradas, castaños a pie de carretera y sus hojas 
y erizos tapizando cunetas.

	 Una pronunciada pendiente, dos curvas 
más y llegamos a Igualeja, pue-
blo donde nace el río Genal 
para dar nombre a todo el va-
lle. Queríamos llegar hasta Pu-
jerra, un pueblo cercano, y cru-
zamos Igualeja por su estrecha 
calle principal de dos sentidos. 
En las afueras nos metimos de 
lleno en el otoño entre laderas 
pobladas de castaños.
	
	 De Pujerra partía un 
sendero de acusado desnivel 

hacia Júzcar, el pueblo azul. Queríamos ex-
plorar un poco aquel lugar y localizar parajes 
para fotografiarlos. Pero lo cierto es que no 
nos acabó de convencer el sitio y optamos por 
volver a Igualeja.

	 Estacioné el coche en su calle principal 
y nos dirigimos por sus intrincadas callejuelas 
hasta el inicio de un sendero que partía hacia 
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Parauta por el Puerto de la Tetona. Decidimos 
ir a lo seguro, este sendero ya lo recorrimos el 
año pasado y no nos defraudó.

	 Fuimos subiendo pausadamente disfru-
tando del entorno, fotografiando lo grande y 
lo pequeño, lo verde y lo cobrizo,…lo vivo y 
lo muerto. Poco antes de llegar al Puerto de la 
Tetona nos llamó la atención el intermitente e 
incesante picoteo de un pájaro carpintero en la 
floresta. Sigilosamente me acerqué al bosque-
te y quedé quieto e inmóvil, volvió a picotear 
la madera y aproveché para moverme bajo los 
árboles con la cámara en ristre.

	 Me quedé a unos metros del enorme 
castaño de donde provenía el sonido, me moví 
intentando no pisar las quebradizas hojas de 

castaño y me detuve de nuevo. Esperé pacien-
temente y no volvió a picotear el tronco con 
ese sonido tan característico, se habría ahuyen-
tado,…entonces decidí volver al sendero.

	 Retomamos la subida por un polvo-
riento camino entre alambradas y llegamos al 
Puerto de la Tetona. Comenzamos a bajar por 
la colada, giramos a la izquierda y nos aden-
tramos entre los enormes castaños. Este lugar 
era lo que andábamos buscando,…de hecho 
decidimos no seguir más allá. Entre la floresta 
oteamos el pueblo de Cartajima.

	 Encontramos un árbol de confortable 
tronco y allí que “levantamos el campamento”. 
Me descolgué la mochila y la dejé en el suelo, 
liberé el trípode y me adentré en el bosque. Lle-
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gué a un lugar que me pareció 
ideal para iniciar mi particular 
sesión de fotos, y allí que me 
senté sobre la hojarasca. Puse 
especial atención en no hacer-
lo sobre los erizos de afiladas y 
quebradizas púas ocultos bajo 
las hojas. Mira que puse inte-
rés,…pues todavía hay algunas 
púas que no he conseguido 
quitarme de nalgas y manos.

	 Desplegué el trípode y 
le ajusté la cámara, allí cómo-
damente sentado busqué en-
cuadres atractivos. Te movías lo más mínimo 
y te volvías a pinchar. Quedé quieto deleitán-
dome con las tonalidades del otoño en lo más 

profundo del bosque, en silencio. Una suave 
brisa fría movía las hojas y las hacía caer aquí y 
allá, sobre la alfombra que tapizaba el suelo.
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	 Giré la vista atrás y vi como los rayos 
de sol se filtraban entre las ramas de los árbo-
les iluminando el suelo de suaves tonos ocres. 
Ladera arriba se apreciaban erizos de afiladas 
púas iluminados a contraluz, bonita estampa.

	 Y llegó la hora del almuerzo, sobre aquel 
“confortable” tronco dimos buena cuenta de 
nuestro exclusivo menú de mochila, no que-
daron ni las migas. Tras la ingesta decidimos 
explorar otros lugares y nos adentramos aún 
más en el bosque.

	 Llegamos a una empinada ladera que 
me pareció el lugar idóneo para hacernos una 
de esas fotos que se hacen para el recuerdo. 
Clavé las patas del trípode en la hojarasca, le 

monté la cámara, seleccioné el modo de dispa-
ro y ajusté 10 segundos de retardo, enfoqué y 
pulsé el disparador. Corrí, trastabillé, me arro-
dillé casi perdiendo el equilibrio y puse esa cara 
de lelo que ponemos mirando si la cámara ha 
funcionado o no, y clic…disparó.

	 Volvimos a subir al Puerto de la Tetona 
y vimos entre las ramas de los árboles a Iguale-
ja, nuestro punto de partida y a la vez destino. 
Iniciamos la bajaba por aquel polvoriento y re-
seco sendero.	

	 Más pronto que “ojú” llegamos al pue-
blo, y más pronto todavía ya estábamos me-
tiendo las mochilas en el maletero. Nos ha-
bíamos deleitado con la belleza efímera de las 
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tonalidades otoñales en aquel 
hermoso lugar. Objetivo cum-
plido.

INTENTO I

	 Nuestro primer acerca-
miento al Valle del Genal de 
este reseco otoño tuvo lugar 
hacía una semana. En esa oca-
sión tomamos una escuálida 
carreterilla de montaña que nos 
llevaría por Cartajima, Júzcar, 
Faraján y Alpandeire. Detuve 
el coche en el arcén y compro-
bamos, muy a nuestro pesar, 
que el otoño estaba llegando 
un poquitín tardío. Oteamos 
las laderas en la lejanía y ob-
servamos que predominaba el 
color verde,…maldita sea.

	 Ahí mismo Cartajima y 
allí a lo lejos, Pujerra. Pueblos 
vecinos separados por profun-
dos valles cubiertos de bosques 
de castaños adornados con el 
humo de pequeñas hogueras.

	 Decidimos seguir adelante, dejamos 
atrás Cartajima y llegamos al atestado y dis-
tinto Júzcar. Gente y más gente,…intransita-
ble. De hecho le indiqué al municipal nuestra 
intención de seguir hacia Faraján y me dijo: 
“póngase ahí al ladito y espere que pasen dos 
autobuses que están cruzando el pueblo”.

	 Y allí estuvimos esperando casi veinte 
minutos, viendo pasar carritos de niño, niños, 
padres, abuelos,…y por fin, los autobuses. 
Nos incorporamos a la calle y fuimos condu-
ciendo lentamente, muy lentamente rodeados 
de gente y más gente como si de Semana Santa 
se tratara. Salimos a la carretera y llegamos a 
Faraján, comprobamos que toda la gente que 
sobraba en Júzcar faltaba aquí,…qué tranquili-
dad, el pueblo parecía estar abandonado.
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	 Seguimos hacia Alpandeire buscando 
un sitio para comer algo. El pueblo de Fray 
Leopoldo se nos presentó tranquilo. Aparqué 
el coche en una de aquellas limpias calles e in-
tentamos buscar un “comedero”, como los 
pájaros.

	 Junto a la iglesia vimos un bar, aparta-
mos la cortina esa que ponen para las moscas y 
accedimos a su interior. Allí, apoyado en la ba-
rra, un chavalote y un cazador, ambos de chá-
chara con el camarero. Buenas tardes,…bue-
nas tardes, -¿Qué les pongo?,…que si esto,…
que si lo otro. Total,…que nos sentamos en 
una mesa a comer algo, a esto que apareció 
la posadera y nos leyó el económico menú. Y 
aquella amable mujer nos estuvo relatando su 
particular epopeya por 
aquellos lares, resulta 
que eran de Chiclana, 
que su marido (el posa-
dero) era ingeniero y que 
habían decidido dejarlo 
todo atrás y comenzar 

una nueva vida estableciéndose en 
aquel pequeño pueblo de la Serranía 
de Ronda,…curiosa historia.

	 Mientras nos traía el almuerzo 
me fijé en un expositor, colgado de 
la pared, donde había algunas de las 
imprescindibles guías del amigo Ma-
nolo Becerra. Y a eso que llegó la 
posadera con viandas y caldos que 
degustamos sin pestañear.

	 En la sobremesa el chavalote que 
estaba en el bar nos invitó a conocer 

el pueblo,…y allí que nos llevó cuesta arriba 
y cuesta abajo entre callejuelas de paredes en-
caladas. Nos mostró el reciente monumento 
a Fray Leopoldo y el exterior de su vivienda, 
donde pretendían abrir un museo. Hablaba y 
hablaba, relatando y contando, incluso nos co-
mentó que en el tranquilo pueblo sólo vivían 
seis niños. Le di una propina, miré el reloj y caí 
en la cuenta de que había llegado la hora de 
volver a casa.

	 Y ya no creo que volvamos al Valle del 
Genal hasta el año que viene, a deleitarnos una 
vez más de ese peculiar otoño de hermosas to-
nalidades doradas y cobrizas que atesora este 
lugar.


